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El Colegio Santa 
María muestra, 









que lo aproximan 
a un lenguaje 
racionalista: 'la 
línea continua de 
las ventanas, la 
estricta 
ortogonalidad de 
los ejes de ambas 
alas. Sin embargo, 
cada vez que la 
organización 
interna deja la 
rigidez de aulas o 
corredores aparece 
nuevamente la 
libertad en el 




cara cte rí sti cos, 
etcétera. Podría 
quizás verse aquí 
un momento de 
transición o de 
vacilación 
(JDF 1960} 
No ore::> que el trabajo de un profesional que se desano-
l·le en 'el campo del quehacer arquitectónico necesite más 
argumentos que la realidad que suscita e:I 1proyecto o la 
propia obra construida. El hecho de ofrecerse de forma 
fragmentaria a1lgunos ·de los aspectos de este queha::x~r pro-
fesfonal, ta,I vez prec:ise de unas breves acotacicines, para 
subrayar las circunstancias de su origen y su posterior 
desarrol:lo. Este es el posible significado de 1.as siguientes 
y breves puntual izacfon:es a mis trabajos ex,¡::iuestos ·en el 
Museo de Arte Contemporáneo de Sevilla. 
Su 01~igen está en relac:ón con las intenoiones y situaciones 
de las vanguardias de los años que van de 1950 a 19SO. In-
tenciones que, en muchos aspectos de la cultura arqui~ec­
tónica de nuestiro país, t atamn de formalizar, aun sin p· e. 
tenderlo, una auténti.cai cultura de la recL:iperació:i. Cultu:·a 
que llevaba implícito el análisis de la t1adició1 en s:' 
sentido más genuino y menos 1rretórico. Muchos de los tra-
bajos dre aque:lfa época estaban ireseñando que ·l·a nueva 
prepuesta airqu iteotónica que se pretende ·construiir esrtá 
inscrip+a dentro de un contexto s·imbólico ya vef'ificado, y 
que esta circunstanda de alguna manera ll·eva implícito 
un conocimien1to die la re3Hdad. Muy a1lejadas, por no res1e-
ñarlras die presrcriptas, estaban en esta época 1las propuestas 
e ideas que habían signifiicado el Movimiento Moderno en 
el p'lano ·ideológico de la nueva arquitectura. 
Dentro de estos esquemas se movían las primeras propuestas 
de estos trabajos ·iniciales. La nueva sede de la Caja de la 
Ahorros de SevHla, en concurso convocado en 1957, recogía 
en uin :incipiente y apresurado organkismo la temática 
de una arquitectura por 1entonces más generosa que la 
racionalidad de la estricta función. El edificio narce en 
un medio y ha de tener un res¡pe:to paira con l·a memo1ria 
de la dudad, patrimonio de la comunidad. Esta propuesta 
intentaba significar, de nuevo, la cal·le elevada a espacio 
de 1relaciones rpúbHcas, diferenciándola de ser coto de 
aparcamiento de intere.ses privados. 
Los espacios para una dinámica escolar 1intentarían pos-
teriormente manifestar esta cultura de recuperación, a tra-
vés de la ese.ala, 'la secuencia de espacios, 1la unidad del 
marteria1I. El Colegi'O Nuestra S1eñora Santa Mairía, inrtentaba 
e>epresair un espacio fácil de rlectura, parra 1el mundo enri-
quecido del niño. Espacios neutrales, que ordenaran una 
estructura básica para la pedagogía escolar, pero que no 
condi'Clionarnn ni Hmitamn fas rposiibirlidades del cambio. 
Este trabajo junto con una serie de concursos, ordenaeión lb 
de un recinto 1en Ja c.iudaid de Túnez, ·concurso rpara una 
igl 1esfa en Cuenca, Convento del Rol-lo en Salamanca, po-
blado rural en Cerralba (Málaga), ordenaban mi convenci-
mi·ento de que la función de:I arquitecto, al menos en sus 
prindpios, no está en encontrar 1imágenes nuevas, apretada~ 
de novedad o de ficción, s,ino en proceder a ordenar los 
códigos sel·eccionados, reducir el pensami·enrt:o a una me-
dida lo más precisa posibl'e. Acotar el proceso de .la arqui-
tectura como una secuencia de relaciones y no de imá-
genes, aprender 1en derto sentido a e)Cpresar más que a 
inventar. 
El desarrollo posterior de esitos. trabajos (1960-1967), ·lograrán 
a.cercar mi campo de in1terés 'hada una racfona11 ización de 
la forma. Esta situadón Hevaba implícito un aumento de 
la capaoidad analítica del hecho a1rquitectónico, para de·s-
* De la exposición de sus obras en el Museo de Arte Contempo-





en Cuenca. La 
forma de 
articulación de 
los volúmenes, la 
definición de la 
torre campanario, 
revelan su 
parentesco con la 
obra aaltiana 
3'/3a/3b 
Convento del Rolrlo, 
Premio nacional 
de arquitectura 











La gran fuerza de 
Jos muros, las 
venta nas-tronera, 
la rigidez exterior, 
constituyen ya una 
separación neta 
con respecto ail 
modelo nórdico. 




No podría en rigor 
hablarse aquí de 
una actitud 
,historicista se 
,trata más bien, 
,como lo afirma 
Fullaondo, de 
obras sin fecha 
aparente, 
envueltas en una 
pátina tradicional 
4/ 4a/ 4b/ 4c/ 4d 
La librería del 
Fondo de Cultura 
Económica (ci rea 
1960) reúne varios 
temas aailtianos 
en una libre 
interpretación por 
la que adquieren 
un significado 
propio. En efecto, 
la iluminación 
cenital se convierte 
,aqui, por la 
dimensión y la 
multiplicación de 
los artefactos, en 
una presencia física 
de valor 
plástico tanto o 
más que 1lumínico; 




























libros. Lo que en 
Aalto era una 
evocación del 
entorno neoclásico 
tiene, pues, otro 
sentido. Si hiciera 
falta una prueba 
de ello, obsérvese 
la interrupción 
producida en los 
tramos latera les 
por las puertas y 
el eje de simetría 
ocupado, no por 
un vano sino por 
un "pilar". Bien 
aaltiano es por 
otra parte, el 
cuidado puesto en 
el diseño total del 
equipamiento, pero 
no las soluciones 
de diseño. (Nótese 
la interesante 
variante que se da 
en la mesa con 
respecto a similares 
problemas 
abordados por 
Aalto). Una vez 
más, no se trata 
de repetir 
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cubrir los aspectos- inéditos de su discur·so, desde aquel.los 
a1pa1rtados que ofrecían sus recursos formales. Asignar a ·la 
forma arquitectónica un valor, un valor estético o su tra-
ducc-ión simbólica .pa!recían fronteras demasiado limitadas. 
El racionalismo int1entaba controlar, por medio de su nor-
mativa fiundonal, cualquier ge1sto arquitectónico. La ideo-
logía burguesa formalizaba todo contenido arquitectónico 
y a los ·arquitectos que de alguna manera habíamos buceado 
en las ilusionadas minas del Hbernl•ismo, se nos hacían 
- pr1esentes los últimos rescoldos del Estilo Internacional. 
Para unos la forma s·e hada experime,nta·I, ,paira otms adquiría 
una dimens1ión teórica, quedaban algunos, muy poco·s, paira 
los euales 1la forma obtiendría el valor de runa "praxis" 
futurible. Reductos casi todos de la revolución rromántica, 
tan adiiota 'ª forma11'izar <la ambigüedad. 
De ·este período y sin .predsión crono1lógica, a1parecen 1im-
plícitos estos presupuestos en los anteproyectos de la Feria 
de Muestras de Asturias, un conjunto poi ideportivo y de 
ordenación ·de 1paisaje en los valrles de Valcanlos, Navarra; 
un centro de 1pedagogía experimental en -los alrededores 
de Oise, París; el pequeño Oentro runiveirs1ifa.rio y 1la am-
pliación de una unidad hospitalaria en Vitoria, concurso 
para el Ayuntami·ento de Amsterdam, y la. construcción del 
Colegio Monfort en Loeches. Experiencias todas e:Has de 
base muy artesanal, cargadas de un ·rigor en la elaboración 
del di·scurso arquitectónico que intentaba construir todos 
sus pasos, como apuntes inc-ipientes para una acción arqui-
tectónica, que esperan 1la ¡posibilidad de que la teoría pueda 
transformar en a,lgún sentido la rea.Hdad. 
En definitiva, eran gestos de búsqueda y recurperación de 
la poética del objeto-arquitectónico. E1stos procesos .suelen 
desembocar en formas cargadas de un aH:o grado exp1resio-
nista, no e~entos de acentos románticos: son casi una 
respuesta condicionada rpor ·l·as demandas de las mitologías 
mecarnicistas, suscitada·s por el culto a fa función. El 
6 
concepto de lo útil, durante este ,período, era asumido poi" 
la cultura burguesa, fundamentalmente centrneuropea, para 
enunciar y condicionar la investigación arquitectónica, que 
desembocaría en una "praxis" básicamente antisocial, de 
cuyos resulitados es 'ejemplo el des.ajuste ambiental que 
sufrimos. 
La necesidad de legitimar el campo cultural es w1 fenómeno 
sentido desde finaile·s de la década del 60, esta legitimi-
dad oulturnl ·li11eva 'implícito 1uin abandono, o al menos cierta 
renuncia a la ortodoxia formal funcional, y una reducción 
del fenómeno que pudo significar la cu:ltura de recupe-
ración ,en el 1período ante1rior. El proyecto, para, que tenga 
sentido, :ha de estar ligado a los procesos del pensamiento, 
esta re·lación amplía de forma enriquecedora las posibili-
dades de ''ª arquitectura y :la capaddad del arquitecto. 
El proceso de ,legitimar 'Un campo cultural !,leva implícita 
una vinculación con el entorno. E1l nuestro vive en una 
moral agrairioindustrial y con no pocos frngmenitos de pro-
cesos culturales no ,evolucionados. Esta circunstancia nos 
s1itúa ant·e e·I hecho arquitectónico, con una gran deGepción. 
¿Para qué se :hace 1la arqui,tectura?, y ¿.cómo se hace esta 
arquitectura? Algunos de estos últimos pensamientos arqui-
tectónicos y obras realizadas, aquí eXJpuestos, reflejan esta 
óptica concentrada y dispersa de la cultura arquitectónica 
actua:I, que tiende .a un diseño entre ambiguo y complejo, 
utópico y :real, ecléctico y 'Significativo, enciclopédico y 
culturalista, metodológico y de prognosis formal. Un gran 
vado parece nenar no 1solo ilas páginas de las revistas 
esipecial·izadas, sino el diseño de 1l1a reaHdad espa1cfail, quizá 
porque el arquitecto consciente no acierte a enunciar sus 
propuestas formaHzadoras, ·entre .!as necesidades reales y 
las demandas fortuitas. ¿Se 1puede hoy proyectar una arqui-
tectura liberada de 1significados?, tal vez se tendría que 
responder, si 1la arquitectura tiene razón de existencia s:in 

















Aquí nos llama la 
atención el detalle 
constructivo-
decorativo 
wrightiano, y otra 
vez la ambigüedad 
en la conformación 
de unos a manera 
de bastiones que 
desmienten su 






ladrillo que parece 
flotar por encima 
del terreno 
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